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¿Qué hacer para motivar a los alumnos? Esta es la pregunta que año tras año, o día tras día se hacen muchos 
de los profesores que quieren ejercer con profesionalidad su docencia y que ven, en la motivación (o en la 
desmotivación) de sus alumnos, un escollo contra el que enfrentarse.  
Padres cada día más desanimados con unos hijos, en ocasiones, descontrolados; poca implicación por parte 
de los profesores; desmotivación de los docentes (1); unos contenidos que no responden a la realidad que los 
alumnos viven; un sistema educativo que no trabaja la creatividad de los escolares sino que los iguala y los 
uniforma… Las razones no podemos encontrarlas únicamente en una dirección y hemos de ser autocríticos y 
exhaustivos en la búsqueda de la soluciones a las diferentes respuestas que los contextos nos plantean. Estas 
son algunas de las conclusiones a las que han llegado muchos de los docentes a la hora de afrontar el problema 
de la falta de motivación en el aula (2).  
Posiblemente, una de las claves para abarcar este tema pueda ser la implicación que el alumno establece 
con el contenido que se está trabajando en clase. Sin duda, habrá una implicación afectiva que el docente ha 
de desarrollar, pero también hay que imbricar la propia vida del alumno con los contenidos de la asignatura. 
Así el diseño de una unidad didáctica que parta de la vida de los alumnos y aproveche los contenidos de la 
asignatura,  para volver después a su propia vida puede ser, efectivamente, el arma más eficaz frente a la 
desmotivación que se puede encontrar en las aulas de la ESO (3). 
Por esta inquietud de mejora, por el sentimiento de los propios alumnos de sentirse alejados de la 
asignatura, y por la necesidad de abarcar todos los contenidos del temario ha de nacer un proyecto con 
diferentes tareas y actividades y que entrelace las partes teóricas y prácticas de cada materia. 
Estos proyectos que nacen de los intereses de los alumnos pueden pactarse con ellos. De esta manera 
ejemplos de proyectos serán: la construcción de un guión de cine, la realización de un decorado para un taller, 
el seguimiento de las inversiones que hicimos en bolsa, el cuidado de un huerto escolar, el estudio de los 
procesos de fabricación de las piezas que componen un teléfono… El número de centros que organiza 
diferentes asignaturas alrededor de un proyecto también crece. Podemos, entonces, programar en las distintas 
materias la elaboración de una actuación para final de trimestre: en música preparan la banda sonora que se 
ha de tocar, en plástica los decorados, los vestuarios y la publicidad del acto,  en lengua crearán el texto 
dramático, ensayarán la lectura expresiva y el lenguaje corporal, en tecnología pueden estudiar la energía y los 
circuitos a través de la organización de las luces del teatro (4)… 
Una de las características fundamentales que tienen estos proyectos es la de enlazar con los intereses de los 
propios alumnos (5), partir de las necesidades y de los gustos que ellos mismos tienen para, desde ahí, poder 
alcanzar los objetivos pedagógicos que nos hemos marcado. Estos intereses pueden plasmarse en los distintos 
proyectos a elegir y poner en funcionamiento. Pueden ser los propios alumnos los que elijan los proyectos 
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finales a realizar, de esta manera, no es el profesor el que da unos contenidos en concreto y una metodología 
determinada a los alumnos, sino que son los alumnos los que escogen el objetivo final a elaborar entre los 
grupos de trabajo de los alumnos. 
Para conseguir este resultado final tuvimos que pensar algunas premisas que organizasen el trabajo. Estos 
proyectos necesitan de una participación por parte del alumno. Necesitan, también, romper con algunos viejos 
modelos de organización del aula. Necesitan, por último, de una estructura de enseñanza-aprendizaje que no 
estuviera connotada por las experiencias previas que los estudiantes tuvieran. Esta herramienta la 
encontramos en el aprendizaje cooperativo (6). 
Más allá de las actividades que realicemos, de las tareas que los alumnos tengan que llevar a cabo, el 
resultado y el proceso de la experiencia serán muy positivos. Por un lado, trabajarán en grupos cooperativos 
por lo que se consigue una gran conexión entre ellos, pero también se podrán ver otras actitudes humanas 
nada despreciables desde el punto de vista de la educación, tales como: respeto, cooperación, interés por los 
resultados de los compañeros, solidaridad. Pero además, por otro lado, al tener un objetivo tan práctico y 
ligado a su vida, los alumnos manifiestan gran interés por lo que hasta ahora había sido sólo estudio y pizarra. 
Asimismo, al ser un proyecto que involucra a los alumnos, a otros compañeros, a otros profesores y asignaturas 
y, lo más importante, a sus padres y a su entorno, tiene el carácter vertebrador y motivador que se necesita 
contra la apatía que manifiestan muchas veces los estudiantes de la ESO. 
Uno de los elementos que encontraremos enseguida cuando programemos un curso, una evaluación, o un 
tema, siguiendo esta estructura del aprendizaje por proyectos será la necesaria interdisciplinariedad (7) que se 
establece en lo programado. Es difícil no hablar de los decorados (incluso no ponerse de acuerdo con los 
profesores/as) sin hacer mención a las técnicas que en Tecnologías han aprendido. De la misma forma, cuando 
en matemáticas se está elaborando un dossier sobre el protagonismo de los números primos en las series y 
películas de ciencia ficción, se está trabajando la expresión escrita que tanto peso tiene en la asignatura de 
Lengua Castellana. 
Que todas las actividades sean muy variadas y que estén relacionadas con todo el proyecto en sí y con el 
resto de actividades es un requisito indispensable para dar una mayor sensación de unidad y para conseguir 
esa motivación contra la que se enfrenta el docente y de la que hablábamos al principio. Esa variedad 
propiciará la asunción de contenidos diferentes por parte del alumnado y también la puesta en marcha de 
distintas actividades. 
Sin embargo, habrá que hacer también conscientes a los alumnos del tipo de evaluación que va a conllevar 
esta nueva organización del aprendizaje. Los contenidos a aprender no están desordenados. Simplemente, 
están trazados de manera transversal con otros contenidos que también hay que trabajar. El alumno, por 
tanto, ha de saber qué se le va a pedir al final del proyecto, qué ha de saber, cuáles son los contenidos mínimos 
de dicha unidad didáctica y cómo se habrá de recuperar esa unidad en caso de no haber superado esos 
contenidos mínimos. La evaluación habrá de ser, necesariamente, el proyecto final que se ha programado y 
llevado a cabo durante la unidad didáctica. Por otro lado, también se evaluará el proceso de elaboración del 
proyecto. Pero también, se habrán de evaluar los contenidos de la unidad didáctica, bien de manera individual 
o bien a través de la puesta en marcha del proyecto.  
Esta clase de organización del proceso de enseñanza-aprendizaje no supone una solución rápida, ni fácil a 
todos los problemas con los que un docente pueda encontrarse en el aula; pero, pueden ser un buen punto de 
partida para cambiar algunas tendencias o dinámicas que en las clases se establecen. Suponen un grado de 
reestructuración de la materia, una dosis más que alta de creatividad, y un proceso de evaluación lento y a 
largo plazo. Sin embargo, a pesar de que no es una solución milagrosa, puede ser un buen recurso para 
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empezar a caminar en la lucha contra el fracaso escolar, la apatía de los adolescentes y la desmotivación por el 
estudio. ● 
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